
Los huertanos de Alicante, San Juan, Campello y 
Muchamiel, conformes con la ordenación rural 

Se pretende hacer desaparecer 
"el fantasma de los sobrantes" 

SAN JUAN. (Corresponsal, M. Sánchez Buades).— En el 
salón de juntas de la Hermandad Sindical de Labradores de 
San Juan, se celebró, el viernes, por la noche, una reunión de 
regentes de los pueblos de Alicante: Muchamiel, Campello y 
San Juan, preparatoria de la magna Asamblea que, organizada 
por la Comunidad de Riegos de Levante (Izquierda del Segura) 
se celebrará el día 28, en Elche. 

Casi dos centenares de labradores llenaban por completo 
el salón de actos de la Hermandad y su pasillo de entrada. 
Y con la avidez del sediento fueron escuchando las palabras, 
primero de don Alejandro Ramos Folqués, presidente de la 
Comunidad de Riegos de Levante, que explicó las razones que 
han impulsado a celebrar estas reuniones, que son las de aunar 
a los propietarios de las tierras alicantinas que se han de bene-
ficiar de las aguas del trasvase Tajo-Segura, para conseguir un 
justo reparto de los caudales que nos correspondan. 

Y después, don José Luis Valmaseda, ingeniero agrónomo, 
expuso la necesidad de proceder a la ordenación rural de la 
zona —que nada tiene que ver con la concentración parcelaria, 
que aquí no es de aplicación— y de las indudables ventajas 
que a los cultivos agrícolas reportaría. Habló de los problemas 
actuales de estos regadíos —escasez de aguas, salinidad, pre-
cios elevados, irregularidad en el servicio, que apenas permite 
tener en explotación la quinta parte de las tierras disponibles, 
con escaso rendimiento en los cultivos— y de que, con una 
ordenación rural adecuada, estos obstáculos desaparecerán o 
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quedarán notablemente mermados. Y también habló de la abso-
luta necesidad de que las aguas del trasvase lleguen hasta nos-
otros por su natural impulso —aguas rodadas— evitando en 
lo posible las antieconómicas elevaciones. 

Y Carlos Antón, presidente del Sindicato de Riegos de 
Levante, dijo algo que fue, para el agricultor de esta comarca, 
como suave y dulce almíbar. Dijo que con esta nueva ordena-
ción desaparecerá para los de Alicante el «fantasma de los 
sobrantes». Que se conseguirá acabar con esa injusta discri-
minación que hasta ahora había convertido estas tierras en 
la cenicienta de los aprovechamientos del río Segura. Discri-
minación arbitraria e injusta porque tanta o más productividad 
y riqueza estamos dando a la nación como los de las vegas 
media y alta. Esta ordenación permitirá conocer, con exactitud, 
el poco o mucho volumen del agua que nos va a corresponder, 
y con este conocimiento, se podrán organizar los cultivos más 
convenientes y rentables. 

Y muchas y muchas más cosas, que fueron encandilando 
las ya apagadas ilusiones de los oyentes, que en masa y con 
ilusionado afán se acercaron a la mesa presidencial para firmar 
el escrito de solicitud de esta ordenación rural. 

Y después de terminada la Asamblea, ya en la calle, se 
fueron formando los consabidos corrillos y grupos de comen-
tadores, y uno fue escuchando opiniones optimistas, pesimis-
tas, más o menos cargadas de lógica, más o menos peregrinas. 
Pero hubo una en la que todos los presentes coincidieron con 
rara unanimidad: Las cuatro mil hectáreas de la tradicional-
mente llamada huerta de Alicante, integrada por los términos 
municipales de los pueblos aquí presentes, tienen un Pantano 
—el de Tibi—, con cerca de cuatro millones de metros cúbicos 
de cabida, que apenas se ha visto lleno dos veces en los últi-
mos cincuenta años. Puesto que se intenta la construcción de 
un canal que conduzca hasta la provincia de Alicante las aguas 
rodadas, para evitar elevaciones. ¿Por qué no estudiar al mismo 
tiempo la posibilidad de dirigir al Pantano de Tibi los caudales 
que se asignen a esta zona, donde podrían ser embalsados 
para su más racional aprovechamiento? Con ello se consegui-
rían, entre otras muchas, dos ventajas fundamentales: la pri-
mera, anular la elevación de Muchamiel, insuficiente hoy para 
cubrir las necesidades de las tierras aue sirve, y evitar el hoy 
tan frecuente caso de que ambas aguas —las del Pantano de 
Tibi y las de Riegos de Levante— coincidan en días sucesivos 
en un mismo punto de riego, y luego transcurran los meses 
sin volver a pasar por allí. 

Sería, desde luego muy interesante. 


